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E V A N G E L I O » E L A D O H I N I C A 

María Magdalena y María madre de Santiago y Salomé compraron aromas para 
venir y embalsamar a Jesús. Y muy de mañana, el primer día después del Sábado, 
llegaron al sepulcro, salido ya el sol. Decían entre si: ¿Quién nos rodará la piedra de la 
entrada del sepulcro? Y dirigiendo a ella sus miradas, vieron rodada la piedra, que era 
muy grande. Y entrando en el sepulcro, vieron un joven sentado a la diestra vestido 
de blanco, y se asustaron. Mas él les dijo: No temáis: buscáis a Jesús Nazareno, que 
fué crucificado: pues bien, resucitó; no está aquí: ved el lugar en donde le pusieron: 
Y ahora id y decid a sus discípulos y a Pedro, que va delante de vosotros a Galilea 
allí le vereis, como El os dijo. 

LOK t e s t i g o » d e l a R e f l n r r e c c i r t n 

Jesús había, ciertamente, anunciado su Resurrección a los discípulos, pero ellos ante 
el hecho concreto de su muerte olvidaron la promesa o dieron a ella muy poco crédito. 
Tampoco creían en la Resurrección aquellas piadosas mujeres que tanta, adhesión le 
mostraron, puesto que si hubiesen creído no se habrían aprestado a embalsamar el cadá-
ver del Maestro como así 16 hicieron aquella madrugada del domingo ele Pascua. Sor-
presa grata la suya; iban a cumplir una misión triste y se encontraron con el mensajero 
de la buena nueva; iban a un sitio lúgubre y lo vieron convertido en un recinto radiante-
de luz; iban a sellar definitivamente la pérdida del Maestro amado y hubieron de cons-
tatar que Este vivía glorioso y triunfante. Fué necesario todo esto para dejar establecido 
inequívocamente el hecho de la Resurrección. Sus primeros testigos no pensaban en ella, 
no eran por tanto personas alucinadas, fueron los hechos reales y visibles lo que engen-
dró en ellas su convicción. 



S A N T O S D E L A S E M A N A 

Hoy DOMINGO, día 24.—Pascua de Resurrec-
ción. S. Gabriel Arcángel. — Misa de la Dominica, 
color blanco, 

LUNES, dia 25 — La Anunciación deNtra. Sra-
Stos. Ireneo y Pelagio, obs .— Mina de la feria, color 
blanco. 

MARTES, día 26.-Stos. Braulio, Lugdero, Cós-
tulo y Félix, obe. — Mina de la feria, color blanco. 

MIERCOLES, día 27.—Stos. Juan Damasceno, 
dr.; Ruperto, ob.— Mina de la feria, color blanco. 

JUEVES, díá'^é!—8. Juan de Capistrano, cf. 
, — M.isa de la feria, color blanco. 

VIERNES, día 2 9 . - S . Jonás cí.—Misa de la 
feria, color blanco. 

SABABO in alb/s, día 30.— S. Juan Climaeo, ob. 
.-- Misa del sábado, color blanco. 

DOMINGO, día 31—Dominica in albis o de 
Quasimodo. S. Amós, el.—Mina de la Dominica, 
color blanco. 

JLA D O C T R I N A D E J E S U C R I S T O 

X X X I I I . L o s m i e m b r o s o f í e l e » 
d e l a I g l e s i a 

Jesús nos enseñó muchas veces su doctrina por 
medio de parábolas, para que más fácilmente fue-
ra comprendida por nosotros. En cierta ocasión 
comparó el mundo a un campo en donde había 
trigo bueno y cizaña o trigo malo. Y dijo a los 
Apóstoles, que era el enemigo, es a saber el demo-
nio el que sembrara la semilla mala en su campo. 
Este campo, según la manera de hablar de Jesús, 
es el mundo. El trigo bueno son los fieles de la 
Iglesia que cumplen sus obligaciones. 

(Juienes son los Heles de la íg'lesia 

Hay dos maneras de pertenecer a la Iglesia; 
los que forman parto de su cuerpo y los que per-
tenecen a su alma. 

Forman parte del cuerpo de la Iglesia aquellos 
que han sido bautizados, creen lo que enseña la 
Iglesia y reconocen la autoridad de los pastores 
legítimos de la Iglesia. 

En este sentido no pertenecen ni al cuerpo de 
la Iglesia, los que no han sido bautizados y se lla-
man infieles-, los apóstatas que son los cristianos 
que han renegado totalmente la fe de Jesucristo; 
los herejes o cristianos que se obstinan a no creer 
como artículo de la fe alguna o muchas verdades 
enseñadas por la Iglesia; los cismáticos que creen 
lo que enseña la Iglesia y por tanto son cristianos 

pero no quieren reconocer la autoridad de los Pas-
tores legítimos y los excomulgados o cristianos que 
los Pastores legítimos rechazan del seno de la 
Iglesia para castigarles de algún gran pecado. , 

Pertenecen al alma de la Iglesia los cristianos 
que están en gracia de Dios. Y no pertenecen al 
alma de la Iglesia todos los cristianos que se en-
cuentran en pecado mortal. 

El mundo actual 

En el estado del mundo actual, hay muchísi-
mos cristianos que no pertenecen al alma de la 
Iglesia porque viven en pecado mortal. Y debemos 
recordar aquellas célebres palabras afuera de la 
Iglesia no hay salvación» y que nos indican o re-
cuerdan que es imposible que consiga su eterna 
salvación, el que por su propia culpa no pertenece 
a la verdadera Iglesia de Jesucristo. 

Están locos? 

Se acaba de convertir a la Religión Católica un 
gran profesor de Universidad. Estaba alejado de 
la fe porque nunca se le habían explicado las ver-
dades cristianas de manera que estuvieran al al-
cance de su preclara inteligencia. 

Al estudiar est^.capitulo dé los cristianos que 
por su culpa n í pertenecen al alma de la Iglesia 
por estar en pecado mortal, exclamaba compun-
gido: «pero estos cristianos, están locos,í están lo-
cos?» Son palabras que debemos pensar. 

J L . I T U R C H A Y P I E D A D 

C o m u n i ó n P a s c u a l «le l o s e n f e r m o s 

La Semana de Pascua es la más apropiada para 
la Comunión Pascual de los enfermos que no han 
podido acudir al templo a recibir Jesús Sacramen-
tado. 

Todo cristiano participa con la Comunión Pas-
cual de un gran número de gracias espirituales. 
Jesús resucita en nuestro corazón derramando sus 
bendiciones especiales en nuestra alma. ¿Sería jus-
to que los enfermos, las almas escogidas y precisa-
mente como enfermos los más amados de Dios, no 
pudieran participar de su bondad inefable en los 
gozos de la alegría pascual? 

Debemos procurar que todos los enfermos, aún 
los no graves, que no han podido ir a la Iglesia 
para recibir a Jesús, comulgen en sus casas el día 
del acto solemne que se hace en las parroquias 
para la Comunión Pascual. Y debemos procurar 
que este acto revista el gran esplendor externo 
que reclaman la Liturgia y la Piedad. 



P R Á C T I C A S 
DJK V I D A C R I S T I A N A 

D e v o c i ó n a J c s n c r i s t o R e s u c i t a d o 
¡ i 
La Resurrección de Jesús es el triunfo más es-

plendoroso del Mesías y una de las grandes prue 
bas de su divinidad. Es al mismo tiempo uno de 
los motivos más poderosos en que fuDdar la cre-
dibilidad de nuestra fe. Nos lo demuestran clara-
mente las palabras de San Pablo cuando nos dice 
que si Jesucristo no hubiera resucitado vana sería 
nuestra fe. El cumplimiento de la promesa hecha 
por nuestro, Salvador de que al tercer día resucita-
ría, revaloriza con el sello indeleble de la divini 
dad, toda su doctrina, toda su vida, milagros y 
profecías. 

Liturgia, de ln, Resurrección 
Nace de las anteriores consideraciones, toda la 

bellísima liturgia del tiempo pascual, tan hermosa 
que en los antiguos Misales y códices se encuen-
tran bellísimas miniaturas policromadas y dibujos, 
y en los retablos alusiones y representaciones que 
nosotros hoy contemplamos llenos de admiración. 
Incluso la orfebrería, la indumentaria y todas las 
artes al servicio de la Iglesia competían en la re-
presentación gráfica de los misterios pascuales. 

. En las obras de los Stos. Padres y en todos los 
monumentos litorarios, no dejamos de encontrar 
también esta misma Liturgia pascual explicándo-
nos la Resurrección, Ascensión do Jesús, y venida 
del Espíritu Santo. 

En ol texto de los oficios y Misas del tiempo 
pascual tenemos nosotros la manera más eficaz 
para ser devotos de Jesucristo Resucitado y vene-
rarlo en este misterio. La lectura pausada y medi-
tada de los textos litúrgicos do este tiempo, produ-
cirían en nuestra alma efectos saludables de san-
tificación. 

Pascua en las devociones populares 
En las devociones populares que se conservan, 

encontramos vestigios del esplendor que había al-
. cansado Ja fiesta pascual. Entre ellos recordamos 

la solemnidad que se practicaba en algunas parro-
quias del Obispado y que va a restablecerse del 
canto del Alleluia por el Angel en una procesión 
que se hacía en. la mañana de este día y el canto 
de los Sants Goigs que encontramos en muchas co-
marcas, no menos que el tradicional snlpás, aunque 
éste se practique ahora en muchas comarcas, du-
rante la Semana Santa. 

También la recordamos substituyendo el Ange-
lus por el Regina cali tetare, alleluia que se reza 
en todo tiempo y por el Alleluia que vuelve a de-
cirse en el rezo del Sto. Rosario. 

Las llagas do Jesús Resucitado 
No olvidemos en este tiempo la Liturgia pas-

cual y con la Iglesia procuremos empapar de ella 
todo nuestro ser. 

Veneremos a Jesús Resucitado, besando sus 
llagas no ya en cierta manera dolorosas, sino glo-
riosas y victoriosas. Recemos con frecuencia los 
cinco padre nuestros, avemarias y Gloria en honor 
de sus santas llagas. 

Vivamos en familia la alegría pascual, leyendo 
los pasos gloriosos do Jesús y explicando a los jó-
venes y pequeños los misterios de la Resurrección 
y vida gloriosa de Jesús. 

c o i s r s u i i f O R H O E S P I R I T U j á l i 

Tenga dos hijos. Uno de ellos tiene ya 7 años y 
el otro 11. En el Catecismo les han dicho los cale-
quistas, que debían hacer, el pequeño la Comunión 
privada, y el otro la Comunión Solemne. A que debo 
atenerme? 

P o r loy genera l «le ln Iglesia 
Los niños deben comulgar, y hacer para ello su 

debida preparación, al llegar al uso do razón. Y 
éste existe en general, cuando los niños tienen 
ya siete años. Los padres pecarían si no se preo-
cuparan de la Comunión de sus hijos al llegar a 
esta edad, a menos de una causa grave quo lo im-
pidiera. 

Comunión privada y solemne 
En muchas Diócesis de España y del extranje-

ro está establecido quo los niños hagan la Comu-
nión privída y la Comunión Solemne. La primera 
debe hacerse al llegar a la edad de razón cuando 
«1 niño ya puede distinguir el pan euearíst'co del 
pan material. La segunda más tarde, después de 
los diez año», cuando ha aprendido ya todas las 
verdades del Catecismo. Y es,en esta ocasión quo 
hace renovación de las, promfisf s del Bautismo. 

lista Comunión privada y Comunión solemne 
están mandadas en el Obispado de Gerona. Debo 
pues V. atenerse ciertamente a las indicaciones 
de los catequistas. 

iMiiuA, itnp. •- Gerona. 



P u n c i o n e s r e l i g i o s a s ia s e m a n a 
Hoy, domingo, las misas como de costumbre. 
Catecismo: La enseñanza del catecismo para la Comunión Solemne se reemprenderá 

ei martes, a las 5 de la tarde. 

Lunes, 25.—Misas a las 7, 8, 9, 10, 11 y 12. 
En la Divina Providencia, a las 7 y media, misa en sufragio de Montserrat Ymbert 

Seis (e. p. d.) 

Martes, 26.—A las 7, misa por Juan Montaiat Delós (e. p. d.) 
A las 9, misa de ángeles, por la niña difunta Dolores Moradell Sanés. 
A las 10, oficio funeral, con una misa de perdón, en sufragio de Esteban Vilatimó 

Galí (e. p. d.) 

Miércoles, 27. A las 7, misa en sufragio de Joaquina Montaiat Delós (e. p. d.) 
A las 8, misa por Sebastián Moncanut en su 7.° aniversario (e. p. d.) 
Sábado, 30. —A las 8, Procesión para el cumplimiento pascual de los enfermos, vul-

garmente llamada «Combregar General». Las familias donde haya algún enfermo lo avi-
sarán en el despacho o casa rectoral hasta el jueves. 

Hovimiento Parroquial 
Bautismos: Amelia Carrés Roura, hija de Pedro e Inés.—Magdalena Cufí Bernet, hija 

de Juan y Lucía.—Narciso Devesa Juanola, hijo de José y Rosario.—Nuria Pagés Massa-
guer, hija de Miguel y Dolores. 

Defunciones: Dolores Moradell Sanés, de nueve meses de edad, General Mola. 
Resumen: Bautismos, 4. Defunciones, 1. 
Matrimonios: José Gironella Compte con Herminia Gomis Fradera.—Luís Patricio 

Lamas con Juana Sala Negre—Angel Sementé Soria con Josefa Prió Saún—Juan Cufí Fort 
con Lucía Bernet Llauró. 

BILLETES DE CUMPLIMIENTO PASCUAL.—Recordamos y suplicamos se 
sirvan todos los que hayan cumplido en parroquia, echar el billete de cumplimiento pascual 
en la caja dispuesta para este objeto. 

Cumplimiento Pascual de los enfermos 
Para el sábado, día 30, a las 8, se ha señalado la celebración del tradicional y edifi-

cante acto de llevar la Sagrada Comunión a los enfermos que no han podido acudir a la 
iglesia para el cumplimiento del precepto pascual. La ley eclesiástica manda: « T o d o s los 
fieles de uno y otro sexo, después que hubieren llegado a los años de discreción, esto es, 
al uso de razón, deben una vez al año, a lo menos por la Pascua, recibir el Sacramento de 
la Eucaristía». Hasta el jueves, día 28, pueden las familias que tengan enfermos, avisar en 
la casa rectoral o a algún otro sacerdote. El viernes se destinará para la confesión y el sába-
do se celebrará el cumplimiento pascual de los enfermos. 

be la Semana Santa 
Con extraordinaria concurrencia de fieles se han celebrado las solemnidades de Se-

mana Santa. Naturalmente, nuestra actual iglesia ha sido incapaz de contener tanta multitud 
Cabe mencionar, por no haber constado en la Hoja Parroquial, pues no entraba en 

los planes previstos, los edificantes sermones, que pronunció el M. 1. Sr. Canónigo de la 
Catedral de Gerona, Dr. D. Santiago Estebanell. Dios se lo pague. 

También nos complace mencionar el solemne acto del «Vía Crucis», que tuvo lugar el 
día de Viernes Santo, a las 7 de la tarde, con asistencia de las Autoridades, pasando por la 
imponente Rambla Sara Jordá, nunca de más grandiosidad que en aquellos momentos. El 
número verdaderamente excepcional de fieles que asistió al mismo, es exponente clarísimo 
de la religiosidad de nuestro pueblo. __ 


